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LA LUZ DE LA PASCUA 

Así canta la antífona del primer salmo 

de los laudes del Domingo de Resurrec-

ción, porque el tema de la luz es uno de 

los más importantes y quizás el más 

evidente de la Fiesta de Pascua.   

No en vano, al último periodo del cate-

cumenado, se le llama "el tiempo de la 

Elección" o también de la "Iluminación". 

Pero podemos decir que la importancia 

de la luz  aparece ya antes de la noche 

de Pascua: el IV Domingo de Cuaresma, 

en el ciclo A, que es el más el típico y 

bautismal de los tres ciclos  

dominicales, está dedicado al "Ciego 

de nacimiento" que en clave catecu-

menal, quiere decir, que el Bautismo 

es visto como "Iluminación". 

Las palabras que se usan en la litur-

gia de la Vigilia Pascual, para la pre-

paración y bendición del cirio, giran 

en torno al mismo tema de la luz. La 

primera oración de la noche santa, 

comienza diciendo: "Oh Dios, que, por 

medio de tu Hijo, has dado a los fieles 

la claridad de tu luz" 

"“Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su 
sangre. Aleluya" 



(Misal Romano, Vigilia Pascual n.10). 

Ya antes de comenzar la procesión ha-

cia la iglesia, con el cirio encendido, le 

pedimos a Dios que "la luz de Cristo, 

que resucita glorioso, disipe las tinie-

blas del corazón y del espíritu" (MRVP 

n.14). 

De una forma mucho más explícita, 

podemos afirmar que el Pregón  pascual 

es todo un canto a la luz.  

En sus primeras estrofas cantamos que 

se "goce la tierra, inundada por la nue-

va luz, y que radiante, con el fulgor del 

Rey eterno, se sienta libre de la tinie-

blas que cubrían el mundo entero". De 

la misma manera, al final del Pregón, 

que en latín se llama también laus ce-

rii,= “alabanza del cirio”, decimos: "Te 

rogamos, Señor, que este cirio, consa-

grado en honor de tu nombre, brille sin 

apagarse para destruir la oscuridad de 

la noche, que lo encuentre encendido el 

Lucero de la mañana, esa estrella, que 

no conoce el ocaso, que es Cristo, tu 

Hijo resucitado de la muerte, que brilla 

sereno, para el linaje humano" (MRVP 

n.19). 

En el siglo III, San Hipólito de Roma 

expresaba, de esta manera magnífica, el 

sentido luminoso de la Pascua: 

“Ya brillan los rayos de la sagrada Luz 

de Cristo, ya aparecen las puras lumi-

narias del espíritu puro, que nos abren 

los tesoros de la gloria celeste y de la 

divinidad. Se ha disipado la oscura no-

che, y la odiosa muerte ha sido relegada 

a la oscuridad; a todos se les brinda la 

vida, todo rebosa de Luz indeficiente y 

los que van naciendo de la fuente bau-

tismal entran en posesión del universo 

de los renacidos; y el que nació antes 

de la aurora, el grande e inmortal Cris-

to resplandece para todos más que el 

sol. Por eso, en Él, nos ha amanecido a 

los creyentes un día brillante, intermi-

nable y eterno: la Pascua, que ya fue 

anunciada y prefigurada por la celebra-

ción de la ley antigua. La Pascua es la 

obra admirable de la fuerza y del poder 

de Dios, es realmente la fiesta y el me-

morial legítimo y sempiterno, es el paso 

de la pasión a la impasibilidad, de la 

muerte a la inmortalidad, de la juven-

tud a la madurez, es la curación de la 

herida, la resurrección tras la caída, la 

ascensión tras el descenso. Así es como 

Dios realiza cosas grandes, así es como 

de lo imposible crea cosas maravillosas, 

para demostrar que, Él es el único, que 

puede hacer todo lo que quiere. a Él la 

gloria por los siglos infinitos. Amén"  

Que la Luz de Cristo Resucitado ilumine vuestras vidas, en este tiempo santo y 
feliz de Pascua. Este es el deseo y la oración de los seminaristas y formadores 

del seminario Redemptoris Mater de Cádiz y Ceuta. 

En el mes de 
marzo han llega-
do dos semina-
ristas nuevos: 

Ignacio Roncallo 
de Colombia (a 
la derecha) y 

Tiago Da Sousa 
de Brasil (a la 

izquierda). 



EXEQUIAS DEL P. JESÚS 

El día 7 de marzo, recibimos en nuestra casa, a los formadores y seminaristas del 
Seminario Conciliar de San Bartolomé, de Cádiz. Pasamos una estupenda velada 
de comunión en la que, en primer lugar, celebramos la Eucaristía y después cena-
mos juntos. La ocasión se presentó porque vinieron a conocer nuestra nueva casa 

en Valdelagrana. En el centro los rectores: Ricardo Jiménez y Ángel Romero 

El día 13 de marzo, casi sin avisar, el P. Jesús nos dejó, para irse a la patria 
definitiva. Es verdad que en los últimos días había tenido  insuficiencia respira-
toria, pero cuando ingresó en el hospital nadie podíamos imaginar que el desen-
lace sería tan rápido. Sin duda ninguna estaba ya preparado, y el Padre del cielo 
no ha querido hacerlo esperar más. 
En el seminario lo hemos considerado como un verdadero Padre. Que Dios lo 
tenga en su Reino y le conceda el premio que le corresponde al "siervo fiel y pru-
dente que da la vida por sus hermanos". 



 
El Seminario se mantiene gracias a la 
Providencia que se muestra en la cari-
dad de los benefactores a través de do-
nativos.  
Si quieres, puedes ayudar con una do-
nación a nuestro seminario de varios 
modos: 
1) Haciendo un ingreso en la cuenta de 
banco ES40 2100 8524 1102 0006 
4940;  
2) Bizum (ONG 38186);  
3) Mediante domiciliación bancaria, lla-
mando a Rafael  Sánchez 647 84 75 96.  
Para incluir su donativo en la desgrava-
ción fiscal (Declaración de la Renta) pue-
de hacerlo en www.srmcadiz.com/
desgravar/ 

El Señor te bendecirá por tu generosi-

dad, en el modo que solo Él sabe y pue-

de hacerlo. 

El 24 de marzo, Domingo de Ramos, celebramos la procesión y la Eucaristía en 
la catedral de Ceuta. En la fotografía, vemos la bendición de los ramos y la pro-
clamación del Evangelio de la "Entrada del Señor en Jerusalén", que tuvo lugar 
en la plaza, delante de la catedral, con numerosa asistencia de fieles. 

 

El 1 de Abril, lunes de Pascua 
pasamos el día en la sierra de 
Cádiz, en Benamahoma (a la de-
recha) y en la casa de las 
“Francisanas del Rebaño de Ma-
ría” (a la izquierda). 


